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Polémica sin enjundia 
ENTRE BOBOS aNDA EL JUEGO 

Cayeron en desuso, desde hace mu-
chos años, aquellas fatigosas y casuís-
ticas disensiones con que amazacotaban 
sus columnas y aburrían á sus lectores 
los inmodestamente llamados órganos 
de la opinión. 

Apenas se notan restos de tan detes-
table modalidad periodística en algunas 
publicaciones chapadas á la antigua 
usanza; y en Cádiz, en esta culta y 
progresiva ciudad, cuna de la prensa 
moderna, y escuela práctica del perio-
dismo español, la polémica, en su as-
pecto sistemáticamente palabrero, ha-
bilidoso y latificador, ha quedado adue-
ñada de los transitorios diarios mante-
nidos por la Secta de los Santos, y ex-
clusivamente cultivada por ergotistas 
trashumantes escribidores. 

Estas razones, y el perfecto conoci-
miento que tenemos de las relevantes 
cualidades, de periodistas cultos y mo-
dernos,que avaloran el indiscutible mé-
rito de nuestros queridos amigos don 
Juan A. del Campo y D. Ignacio Chi-
lla, directores respectivamente de El 
Orden y El Comercio, nos ha movido 
á seguir,con verdadera atención,la gra-
ciosa y hábil polémica con que, á des-
tiempo y excepcionalmente, ocupan 
casi á diario el sitio preferente de sus 
sabrosas columnas. 

Confesamos, con esa ingenuidad que 
nos caracteriza, que la extrañeza, una 
extrañeza lindante al asombro, fué e 
primer resultado de nuestra atenta lee 
tura. 

Después... después la extrañeza cesó, 
el asombro no llegó á determinarse y 
dijimos confesándonos una vez más 
nuestra ingénita torpeza: 

¡Ya lo comprendemos! Es un juego 
tan hábil como innecesario; es una 
combina; es una travesura digna de tan 
traviesos periodistas. 

Caído el caractérico señor Díaz de 
la alcaldesca poltrona, y reducido El 
Orden á soporífero vergonzante minis-
terial, ¿qué plato sabroso ofrecería con 
visos de actualidad,aderezos de oportu-
nismo y arrequives de conveniencia po 
lítica á sus exigentes comilitones. 

Y como el señor Campo es listo, lis-
tísimo, pensó en que existía en Cádiz 
un señor Cobo, que no cansado de su 
penosa labor concejil, deseaba conti-
nuar haciendo la felicidad de sus dig-
nos Similares, como representante (¡ati-
za!), nada menos que del Sindicato de 
D. Enrique Cabello. 

Y como lo pensó lo hizo. 
Mojó la bien tajada pluma en el tinto 

licor, y olvidando voluntariamente los 
dogmas del partido en que El Orden 
milita, dando torcidas interpretaciones 
á lo que la Ley municipal taxativa-
mente expresa, y preteriendo las so-
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lemnes y repetidas manifestaciones de 
su jefe local, enderezó gemebunda ho 
milía á taberneros y almaceneros, de-
plorando se permitieran el doble delito 
de votar al Sr. Cobo y botar la candi-
datura conservadora. 

Leyó el campestre artículo el señor 
Chilía y se dislaceró de regocijo inter 
no. Ya tenía lo que le hacía falta para 
dar suelta,en innumerables cuartillas,á 
su inagotable facundia. 

Nosotros, aunque noveles en el cam-
po periodístico, comprendemos la in-
mensa dificultad (lo decimos sincera 
mente) de escribir en Cádiz un periódi 
co como El Comercio. Carente su re 
dacción de asuntos que puedan prestar 
se á defender intereses que nadie ataca 
limitado su radio de acción á partícula 
res y poco simpáticos móviles; viviendo 
lacoloni i montañesa, que defiende, en 
el mejor de los mundos posibles;y cons 
treñida por censuras y vetos molestos 
é imperitos, claro está que la aparición 
de un motivo, siquier sea deleznable,es 
siempre bien recibida por el órgano de 
Sindicato de Ultramarinos. 

De aquí, esa mutua amistosa contro-
versia, en asuntos incontrovertibles; de 
aquí lo dilatado de la polémica; de aquí 
lo dificultoso de sus términos y lo ilógi 
co de sus argumentaciones. 

Que los Ayuntamientos son entida-
des administrativas, es aseveración le 
gal y principio unánimente aceptado por 
todos los modernos tratadistas; que 
este carácter puramente administrativo 
haya de desenvolverse, vigorizarse y 
consolidarse, es aspiración clarísima-
mente demostrada del partido libera 
conservador, de su preclaro jefe señor 
Maura y del caudillo provincial don 
Luis José Gómez. 

No tiene, pues, razón alguna El Or-
den para sostener lo contrario. 

Que el Sindicato Industrial de Ultra-
marinos y similares, ni representa, ni 
mucho menos, la totalidad del gremio 
de montañeses; ni el Sr. Cobo, aparte 
su respetabilidad personal, llevaría al 
Concejo más representación que la suya 
propia, es también materia indiscuti-
ble. 

No tiene tampoco El Comercio mo-
tivos racionales en qué fundamentar 
sus afirmaciones. 

Empeñarse en probar lo contrario de 
nuestra opinión, será muy habilidoso; 
mas no conducirá á nada práctico. Di-
gan lo que digan El Orden y El Co-
mercio, la representación gremial es 
dogma del partido conservador, y el 
Sr. Cobo no representará en el Ayun-
tamiento más que á su persona, sus in-
tereses y á sus agradecidos. 

Por lo demás, pueden continuar dis-
cutiendo los señ >res Campo y Chilía, si 
tienen gusto en hacer gimnasia intelec 
tual. Al público, como á nosotros, le 
tiene sin cuidado esa acrobacia mental. 

Estamos ya en el secreto. 

Rumor que no creemos 
Con iusistencia han llegado hasta 

nosotros rumores que no nos hemos 
cuidado siquiera de comprobar, por 
lo absurdo que nos parece, de que en 
un Centro Mercantil de reconocida 
respetabilidad y limpia historia, se 
juega desvergonzadamente al Monte 
y a la ruleta. 

Repetimos, que no creemos en la 
veracidad de dichos rumores; es más, 
creemos que sean puramente calum 
nioso, pues lo honorable de los asiduos 
couourrentes á dicho centro y lo ilus 
trísimo de su digna directiva nos ha-
ce suponer carezcan de todo funda-
mento las insinuaciones de referencia 

Gháchara 

En Cádiz la higiene nos resulta un 
mito; para convencerse de ello, nada 
más que hay que dar un paseito por la 
pescadería y observar los tableros don-
de se depositan pescados impregnados 
de materias orgánicas en putrefacción, 
de donde los miasmas nocivos van á 
parar á la ciudad. 

¿Qué dice á esto el Sr. D. Leonardo 
Rodrigo Lavín, inspector de Sanidad 
interior? 

¿Y los retretes de los establecimien-
tos de vinos? ¿Están éstos con sujeción 
á como disponen las leyes sanitarias? 

¿Cabe mayor enormidad que el es-
tado en que se encuentran la mayoría 
de los altillos dormitorios de los esta-
blecimientos de comestibles? 

Son pocilgas inmundas y malsanas, 
que en caso desgraciado de una epide-
mia colérica ó virulenta, se propagaría 
con gran rapidez en la población. 

Se dá el caso que el verano por el 
mucho calor y por la falta de ventila-
ción en los expresados altillos, duerme 
a dependencia encima de los sacos y 

mesas, donde perciben los géneros los 
sudores que vierten la sucia epidermis 
de estos individuos que desgraciada-
mente no cuentan con local apropósi-
to, ni tiempo para el higiénico aseo de 
sus cuerpos. 

¿Por qué no se ocupa de esto la Li-
ga de Restaurants y Cafés, como tam-
bién el Sindicato de Ultramarinos, y 
no en querer sacar concejales enmu-
decidos y que para nada sirven en el 
Municipio? 

¿Es acaso que procuran la defensa 
de sus intereses ó la de los gaditanos? 

Quédese en buen hora en la explo-
tación de sus negocios y amontanabus 
los centimitos, y no querer usar pren-
das como fracs y chisteras que sientan 
en algunos como á un santo Cristo dos 
pistolas. 

del "Diario de Cádi%, que varios veci-
nos desearían por el bien del prójimo, 
se variaran los timbres de los tranvía«, 
puesto que ya estamos acostumbrados 
á su sonido y al mayor descuido puede 
ocurrir una desgracia el peor de los 
días. 

¿Por qué no se ocupa la Comisión 
de Fomento del Excmo. Ayuntamien-
to en exigir á la empresa de tranvías 
que los focos sean de mayor intensi-
dad, como los de los automóviles? 

¿Por qué no se le exige también que 
lleven un aparato salvavida como está 
ordenado? 

¿Es acaso que esta empresa goza de 
privilegios exclusivos? 

Ya seguiremos ocupándonos de la« 
múltiples deficiencias de que adolece 
tanto el servicio como el material de la 
expresada empresa. 

¿Sabe algo el encargado de la Hi-
giene especial, del comercio de car-
ne humana que se viene ejerciendo por 
parte de una camarera de un buque de 
la carrera de Canarias? 

¿Es que en Cádiz nos quedamos to-
dos ciegos? 

¿Tendremos que repartir gafas? 
¿Y los zocos de Antonia Portillo La 

Serrana establecidos en las calles Mar-
qués de Cádiz 6 y Barrocal r 5? 

¿Aumenta su vergonzoso contingen-
te de carne joven y viciosa? 

¿Crece el número de las odaliscas 
¡ovenzuelas educadas en la nefanda 
escuela de las depravaciones? 

¿Y los escándalos mayúsculos que 
se producen en dichos antros de las-
civia? 

Los vecinos comarcanos son testigos 
de ellos. 

DE TURISMO 

Leemos en la sección de actualidad 

P R O C A D I Z 
La lectura de la prensa española 

ofrece diariamente noticias y artícu-
os propagadores del turismo,al que se 

vá concediendo toda la importancia 
que tiene para la vida de relación, á 
más del fomento de la industria y el 
comercio de villa y ciudades, visita-
das por turistas que hacen su estan-
cia acrecentar los intereses mercan-
tiles tan necesitados de protección en 
nuestra patria. 

Otro aspecto presenta esta cuestión. 
Con la afluencia de viajeros se im-

pone á los Ayuntamientos urbanioen 
y embellezcan las poblaciones que ad-
ministran, "consiguiéndose, por modo 
indirecto, el mejor ornato y la mayor 
comodidad en las vías publicas, en 
pueblos que antes no se ocupaban de 
esas obras y mejoras, gastando ahora 
cuantiosas sumas en atender cumpli-
damente, á ese ramo de la policía ur-
bana y obteniéndose así perdurables 
beneficios para los vecindarios respec-
tivos. 

Pero lo principal es atraerse al fo-
rastero. 

* * « 
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Para que vengan á España la ter-
cera parte siquiera, de los turistas 
que actualmente visitan Italia, hay 
que crear en todas las ciudades im-
portantes,—como ya se ha oreado uno 
en Santander,—Sindicatos de iniciati-
vas y de atracción del forastero, or-
ganizados en forma parecida á los que 
tienen los de Francia, Suiza ó Italia. 

Hay que fomentar la formación de 
los automóviles Clubs en las princi-
pales pub'aciones, para que éstos den 
facilidades en sus viajes á los excur-
sionistas extranjeros; reformar y aba-
ratar el servicio de ferrocarriles; per-
feccionar los servicios municipales y 
ev i ta rque á los turistas se les cobre 
impuestos, como sucede ahora en al-
gunas poblaciones españolas; dar fa-
cilidades para que la estancia de los 
turistas sea agradable en las poblacio-
nes, pudiendo visitar todos los mu-
seos, las catedrales, los monumentos 
y las curiosidades durante todo el día; 
necesidad de buscar papeletas de en-
trada; fomentar el desarrollo de los 
museos, y fundar los nuevos museos 
religiosos, como en Vich. Por último, 
es preciso formar una Federación de 
Sindicatos de iniciativas para que tra-
bajando todos unidos, pueda empren-
derse una gran campaña de propagan-
da en el extranjero. 

De este modo se conseguiría que on 
España haya constantemente muchos 
miles de extranjeros que hagan estan-
cias largas en las poblaciones que más 
les agraden. 

* * 

Cádiz tiene una Sociedad de Turis-
mo; hay también organizado un «Au-
tomóvil Club»; mas no creemos sería 
inútil la constitución de un Sindicato 
de\iniciatwas y atracción de forasteros^ 
pues, nunca daña lo que á un buen 
fin se dirije. 

Al ilustrado juicio délas Sociedades 
mercantiles dejo resolver si es ó no 
pertinente la idea apuntada. 

Las personas emprendedoras, apre-
ciarán si conviene iniciar el pensa-
miento explicado, desarrollándole y 
dándole forma legal y práctica. 

Esas Asociaciones acordarán lo que 
mejor estimen y á su acuerdo se so-
mete 

U N SUSCRIPTOS. 

recibió de sus padres fondistas la edu-
cación moderna indispensable para el 
desarrollo de la industria hotelera, ha-
haciéndola aprender idiomas, algo de 
escuela culinaria y, prácticamente los 
distintos mecanismos del Estableci-
miento, á falta del esposo ó padre, po-
dría muy fácilmente regentear su in-
dustria y considerarse, por consiguien-
te, libre del temor de hundirse en la 
ruina. 

Además, en varias capitales de Eu-
ropa y hasta en ciudades de segundo 
orden, están al frente de grandes hote-
les, pensiones y restaurants, como pro-
pietarias, señoras viudas y hasta solte-
ras y hasta sin ser propietarias actúan 
de Secretarias y de Cajeras, con la 
misma rectitud que lo pueda hacer el 
más listo y honrado de los hombres, y 
no hay que perder de vista que, la 
mayoría de ellas, son hijas de modes-
tos industriales fondistas que las han 
hecho aprender la carrera de la Hote-
lería, siendo retribuidos dichos cargos 
con i5o ó 200 francos mensuales, 
aparte de la comida y habitación en e 
establecimiento. 

Con lo escrito basta para compren 
der la importancia que tiene la educa-
ción industrial de la mujer en cuantos 
se dedican al negocio de hoteles, res-
taurants, cafés y similares, y deseamos 
sean conocidas esas razones por los in-
teresados en ella, para lo cual hemos 
abusado de la galantería del director 
dal periódico y quizás de la paciencia 
de sus lectores. 

U N VIAJERO. 

EOncacion indnstnal de la mujer 
Ha de limitarse este artículo á lo que 

respecta á la educación de la mujer en 
la Industria hotelera y sus similares, 
asunto importante para cuantos se 
dedican á esos negocios y que merece 
ser atendido por todos. 

Hay numerosos industriales que por 
disfrutar de una relativa posición unos 
y otros por otras causas, no se preocu-
pan de sus hijos en condiciones de ser 
sustituidos por ellos en su día, y la ma-
yoría de las veces ocurre que al faltar 
del establecimiento el factor Padre, tal 
establecimiento, ya se trate de un Ho-
tel, Fonda, restaurant ó casa de hués-
pedes, al pasar á manos de la viuda ¡ó 
de la hija, sufre un choque tan rudo, 
que forzosamente tiene que enagenar-
se por cualquier precio, y la viuda, si 
no ha tenido tiempo de reunir un ca-
pital regular, vése á una edad avanza-
da en el duro trance de recurrir al so-
corrido recurso de la mendicidad. 

En cambio, si ya desde la infancia 

La mesa del presupuesto 
E e aquí el tema verdaderamente'na-

cional que someto á la consideración 
de las industrias, el comercio y la 
agricultura españolas. 

La tal mesa, considerada como sim-
ple mueble,presenta inmejorablescon-
diciones de estabilidad y solidez, pues 
sobre ser de materia perdurable, se 
halla empotrada en las entrañas de la 
patria, y no hay cuidado de que pue-
da sufrir el más leve desperfecto. 

Nada teman, por lo tanto, nuestros 
compatriotas, pues se comerá en ella 
hasta la consumación de los siglos. 

El armatoste, en cuestión, tiene su 
centro en la corte, desde cuyo punto 
se extiende en diversas y prolongadas 
alas por los ámbitos de la Península, 
islas adyecentes (nada ya de posesio-
nes de Ultramar), traspasando también 
los límites de nuestra nacionalidad, 
para tener siempre un asilo en casi 
todos los pueblos civilizados del pla-
neta. 

La mesa del presupuesto es, sin du-
da, la mejor servida que en España se 
conoce, y los manjares que en ella se 
presentan son de los más sabrosos y 
exquisitosquepuedeimaginarse. ¡Cuán 
seductora para los españoles la vista 
de esa interminable y espléndida mesa 

| revuelta! ¡Qué cuajada se halla de ri-
quísimos platos y de excitantes entre-
meses! 

Fijad en ella la mirada y la veréis 
profusamente cubierta de carteras mi 
nisteriales del más refinado gusto, de 
uniformes de todas clases, de mitras, 
birretes, entorchados, cintas y colga-
jos, bandas y condecoraciones, capa 
ees por sí solas de abrir el apetito pre-
supuestívoro del mortal más desgana-
do del mundo. Varía el «menú» según 

el gusto de los que sirven la mesa; 
que como diario, como plato indispen-
sable, figura la tan decantada «sopa 
boba». 

E-ta mesa maravillosa nunca se ha-
lla desierta; pero desaparece de pronto 
el dueño de la casa, y al presentarse 
el nuevo señor, tiemblan y palidecen 
los comensales, como si se encontrasen 
en casa de Lucrecia Borgia; cáenseles 
los tenedores de las manos, y tratan 
sólo de aguzar el ingenio, para podér-
selas echar descaradamente de fieles 
adoradores del naciente sol, que en es-
tos casos es siempre el que más calien-
ta, no quedándoles otro recurso que el 
de buscar relaciones amistosas y reco-
mendaciones de todo género, para re-
solver satisfactoriamente el pavoroso 
problema de «oomer ó no comer», sin 
tener en cuenta que es forzoso ceder 
los apetecidos manjares á la voracidad 
de los amigos del afortunado mortal 
que ha logrado hacerse cargo del ma-
nejo de la casa para disponer á su an-
tojo, de la codiciada mesa con todas 
sus viandas y golosinas. 

Existen, sin embargo, gastrónomos 
de tan desenfrenado apetito, que si-
guen engullendo tranquilamente con 
sólo cambiar de actitud y volver la 
casaca en señal'de respeto y admira-
ción á los nuevos señores. 

Tal procedimiento, no obstante, es 
tan sólo eficaz para ciertos individuos, 
de cuyo concurso puede sacarse algún 
partido, pues para otros infelices de 
nada sirven los bruscos cambios de 
frente ni los cuartos de conversión. 

¡Hay en España tanta y tanta casa-
ca quo no puede volverse ya de nin 
gún lado! ¡Son tantos los que no pue-
den dar el «salto mortal» sin correr 
grave riesgo de dar con s«s huesos en 
tierra, comprometiendo la integridad 
de su persona. 

La mesa del presupuesto es la eter-
na manía. Muchísimos españoles se 
han sentado á ella, y los que no, aspi-
ran (salvo raras y muy honrosas ex-
cepciones) á probar la sustancia de los 
suculentos platos que ofrece. 

Y se comprende hasta cierto punto 
tal deseo, puesto que por un lado los 
españoles somos por naturaleza algo 
dados á la holganza, y estamos, por 

gracia, acostumbrados á contar con 
alguien que provea constantemente á 
la satisfacciónde nuestras necesidades; 
y por otro, nuestras industrias están 
empobrecidas, nuestro comercio se 
halla en estado poco floreciente, y se 
encuentran casi cegadas las fuentes 
del trabajo nacional. 

Por esta razón media España trata 
de comerse á la otra media. La cues-
tión es dar con la fórmula. 

Antes la mayoría de los españoles 
nos hacíamos frailes: hoy nos hacemos 
empleados. Antes contábamos con la 
mesa del refectorio: hoy tenemos « 
nuestra disposición la mesa del presu-
puesto. 

á la coupletista, en cambio de un rato 
de conversación; ni ese público 
que acude á los Cines, no para esou-
char canciones, ni presenciar bailes, 
sino para exigir de la art ista el des» 
abroche del corpiño, la subida de fa l -
das y hasta la desaparición de las ma-
llas. ¡Había de todo! Hasta jóvenes 
mujeres á quienes el rubor encendía 
su rostro al oir la canción 

«Juntas nuestras bocas 
y enlazados nuestros ouerpos,» 

Hubo un momento de silenoio sepul-
cral. 

El piano dejaba escuchar las notas 
de un paso doble, anunciador de la 
aparición de la Coralito, la artista 
por entonces mimada del público. Al-
zóse el telón y ésta al compás del pa-
so doble, cruzaba el escenario, llevan-
do ceñido á sus excitantes carnes, un 
hermoso mantón de Manila y cubrien-
do su elegante cabellera un sombrero 
cordobés. El público le demostró sus 
simpatías adjudicándole una ovación, 
en la que se mezclaban infinitos ¡oles! 
y ¡bendita tu madre serrana! 

Las ovaciones se sucedían al par 
que ia artista dejaba oir su fina voz 
en los picarescos couplets.Todos aplau-
dían, todos. 

Solo un espectador, que ocupaba 
una silla de primera fila, no aplaudía. 
Pero si bien jamás chocaba sus ma-
nos, notábasele á su vista muy poca 
distracción: parecía que sus ¡ojos se 
habían hecho únicamente para fijar-
los en la Coralito, 

Esta era alta, de contorno incitan-
te, morena, ojos grandes y negros, her-
mosas pestañas que daban sombra á 
medio rostro, pequeña boca que al 
cantar presentaba blanoos dientes, 
dándole aspecto de un estuche que 
contiene ricas piedras y aparecen és-
tas al abrirlo; y el pelo... ¡oh, el pelo! 
No necesitaba la Coralito hacer uso 
del sucio crepé, 'para presentar una 
hermosa cabellera negra, con bluques 
á granel j y rizos que golpeaban su 
frente en los continuos movimientos 
que,"para robustecerla picardía de sus 
couplets, acompañaba á los guiños y 
suspiros 

DE COLABORACION 

Amor de artista 

Aquella noche, como'todas, desde 
el debut de la Coralito, el Cine estaba 
de bote en bote. No faltaban allí ni 
viejos lividinosos, con ansias de saciar 
su lujurioso apetito, ni estudiantes 

El espectáculo había terminado: no-
tábase por la algarada del público al 
salir. Todos se alejaban del Cine, los 
más canturreando lo que acaban de 
oir. Unos dirigíanse á sus casas, otros 
á buscar cocottas que le apagaran el 
fuego que les había encendido la Co-
ralito. 

Y aquel paraje que momentos antes 
hubiese podido compararse con una 
Plaza de Toros en el momento superno 
de las buenas faenas, parecía un ce-
menterio. 

Unicamente en la calle veíase á 
Carlos (el espectador en quien antes 
fijamos nuestra atención) ¿qué espe-
raría? 

Al poco rato la Coralito salía acom-
pañada de su doncella. 

Carlos la contempló impasible y la 
siguió hasta el Hotel. Durante el ca-
mino ella volvió varias veces la cara 
y al entrar en la fonda, hízolo por 
última, acompañando una sonrisa que 
quedógrabadaenel débil corazónde él. 

# 
* * 

En la noche siguiente Carlos trató 
dispuestos á ofrecer una modesta cena j de repetir la escena del día anterior. 



Mas oh! fatalidad! La Coralito á su 
salida del Cine subió á un carruaje 
acompañada de un caballero que lu-
cía ricas sortijas, y con vertiginosa 
carrera se perdieron de vista. 

Solo la doncella caminaba con di. 
rección á la fonda, notándosele alegre 
semblante.; Aquella noche sí que ha-
bía tenido un éxito su señorita! 

Carlos quedó un momento pensati-
vo. Aquella mujer que la noche ante-
rior había alegrado su corazón,hoy se 
lo destrozaba, subiéndose en un coche 
con otro, á su presencia. 

Dicidióse á marchar á su domicilio. 
En toda la noche pudo coger el sueño. 
Entre los múltiples pensamientos que 
invadían su cerebro para declararle el 
amor á la Coralito, solo uno llevaría á 
la práctica. Enviarle una carta. 

No era hombre capaz para hablarle 
personalmente. Un desengaño por pa-
labras sería la más grave puñaladaque 
recibiera su corazón. Una carta, sí. 
Una carta en la que le expondria su 
pasión, con promesa de casamiento, 
le manifestaría las rentas que produ-
cen su capital,sobrados para vivir hol-
gadamente, sin necesidad de trabajar 
ni él ni ella. Le perdonaría la falta 
que, á su creencia, cometió la noche 
anterior, cuando él la esperaba para 
seguirla al Hotel... y en esos pensa-
mientos quedó dormido. 

El Cine presentaba el aspecto de no-
ches anteriores. Carlos ocupaba como 
siempre, una silla de primera fila. En 
escena apareció la Coralito. Aquella 
noche estrenaba un traje que la hacía 
más hermosa que nunca. 

El público cada vez más entusias 
mado no dejaba de jalearla y aplau-
dirla. 

Carlos fijamente la miraba. Ella 
también le dirigia algunas miradas. 
Miradas que encerraban más picardía 
que la letra desús inmorales couplets. 

En el entreacto Carlos envió con 
un mozo la carta á la Coralito. 

—¿Esto es para mi señorita?—pre 
guntó la doncella al recoger en la 
puerta del cuarto la misiva. 

—Sí—contestó el mozo. 
—Pero si viene el sobre en blanco. 
—No importa, el caballero que me 

lo ha entregado me ha dicho que es 
para ella. 

—Bueno, está bien. 
La Coralito se apresuró á abrirla y 

leyó: 
«Rosario: Debe usted conocerme; 

todas las noches ocupo una silla de 
primera fila y habrá notado no he de-
jado un momento de contemplar su 
hermosa cara. Para más señas, la otra 
noche la seguí hasta el Hotel y creo 
que usted se dió cuenta. 

Rosario yo la amo. Pero no con la 
pasión que se ama á las artistas por lo 
que son. No; yo la amo con ese amor 
que nace de las simpatías, con ese 
amor qu9 tiene sus cimientos en lo 
más hondo del corazón. 

Yo no la deseo. Jamás sentí ese vér-
tigo de los dedicados al amor momen-
táneo, á ese amor que únicamente se 
tiene hasta haberse posesionado de la 
persona y* que dura solamente unos 
minutos, quedando luego el hombre 
satisfecho y deseando hacer la divul-
gación de anoche estuve con la fulani-
ta, y para anotar una aventura más 
en su historia de enamorado. 

Yo quisiera haberla conocido antes 
de ser artista, para habernos amado 
mucho y ser hoy felices y usted sin te-
ner esa continua brega con tacaños 
empresarios y exigentes públicos, es-
tar á merced del que la espere á la 
salida del Cine con un carruaje y cien 
pesetas en la cartera. 

Yo he podido hacerlo también por-
que soy rico. Pero ya he dicho que lo 
que deseo es que nos amemos con pa-
sión eterna. Uno para otro, solamente. 

Si mi amor es por usted aceptado, 
la retiraré de las tablas y viviremos 
juntos y disfrutaremos de la vida. 
Uno para otro. Yo para usted. Usted 
para mí. 

Espera contestación su adorador, 
Garlos.» 

Su carta emocionó algo á Coralito 
Su semblante denotaba impresión. 
Apretó el papel entre sus manos y 
como única contestación dijo á su don 
celia: 

—Que le digan á ése... á ese caba-
llero que le agradezco sus ofertas, pe-
ro que no acepto. Solo podré amarle 
un día... como al del carrueje... ¡no 
puedo complacerle de otra forma! 

Patricio Duque Peña. 

CAJA DE AHORROS 
Cartagena, Murcia, Sevilla, Alicante, Huelva, Cádiz, Alcoy, Lorca, 

La Unión, Agnilas, Orihuela, Mazar ron, Cieza, Caravaca, 
Melilla, Hellín, Elche y Yecla. 

Paldo anterior 
Imposiciones durante la semana. 

Suma » 
Reintegros , 

Saldo , 
Cádiz 30 de Septiembre de 1911. 

Horas de Caja, de 10 á 4. 

Ptas. 14.824.904*82 
> 378.478*47 
» 15.203.383*29 
» 358.044*40 

> 14.845.338*89 

De Yanquinlandia 
Brutalidades de millonarios 

Durante la discusión en el Senado 
americano de algunas medidas de ca-
rácter económico, Mr. Fowler, uno de 
los oradores, para demostrar los ri 
dículos extremos á que conduce la 
ociosidad á los poseedores de grandes 
fortunas, relató las escenas que había 
presenciado en una fiesta celebrada en 
Chicago. 

Se hallaban en el salón donde el ac-
to tenía lugar, una docena de matri-
monios riquísimos, ninguno de los cua-
les tienen hijos, pero cada cual había 
llevado consigo un perro favorito, y pa-
ra ¡los canes era la fiesta. Vestidos 
los animales con gran elegancia, reco-
rrían el salón andando sobre las dos 
patas traseras y cuando llegó el mo-
mento oportuno se les hizo colocar por 
parejas, figurando á la cabeza una pe-
rra, que aparecía ser una novia con su 
compañero al lado. La perra llevaba 
un magnífico traje y se adornaba con 
joyas que valían muchos miles de pe-
sos y la cola de su vestido era llevada 
por un ganso adiestrado al efecto. 

Afortunadamente, los canes fueron 
más sabios que sus dueños; porque 
antes de llegar'al gabinete en donde de-
DÍa de celebrarse la sacrilega ceremo-
nia del enlace, se desmandó el perro 
que estaba encargado del papel de pas-
tor, la novia echó á correr, arrastran-
do su vestido, que quedó roto, y en la 
algarabía que luego se produjo, toma-
ron parte las señoras, tratando cada 
una de coger su perrito, para que no 
o lastimaran, de suerte que no pudo 

reanudarse la fiesta. 
Al salir, la propietaria de la novia se 

amentaba de la pérdida de un grueso 
brillante, que adornaba el cuello del 
animal, y que no tha sido recuperado. 

Rió mucho la ocurrencia el Senado, 
y luego al votar los asuntos objeto del 
debate, quedó bien demostrado que 
aquel Parlamento está dispuesto á le-
gislar en el sentido de que sea difícil, 
en cuanto la ley pueda influir, el que 
se acumulen en pocas manos esas in-
mensas fortunas que excitan á sus 
dueños al vicio y á la holganza. 

ESPIRALES DE HUMO 

Cada vez que veo por esas calles á 
un niño descalzo y sucio, hambriento 
y errante, dudo de la justicir y de la 
bondad divina. 

Cada vez que veo á un anciano en-
corbado por el peso de un prolongado 
vivir, y noto en su semblante huellas 
de sufrimientos por privaciones de las 
cosas más necesarias, también dudo de 
la justicia y de la bondad divina... Pe-
ro cada vez que por causas como las 
citadas, ú otras análogas, surge en mi 
alma la rebeldía contra el Creador Su-
blime de cuanto mi vista ve y mis la-
bios gustan, y mis manos tocan, y á 
mis pies sirven de base y á mi cuerpo 
de abrigo,acabo, tras un breve periodo 
de agitación por reflexionar: y recon-
centrando en un solo punto todas mis 
sensaciones orgánicas, haciendo con to-
das mis facultades un todo esclavo de 
mi inteligencia, ayudo á ésta (que es 
muy limitada, y además está desposeí-
da de toda ilustración universitaria), y 
vengo en hacer para mí un Dios gran-
de y especial, Dios que no se parece á 
Jesús, por que no necesita Ministros 
que cobren dietas y coman carne y 
pescados, ni vistan con ricas telas y le 
adornen costosas joyas... Mi Dios, es... 
tú, lector, cuando socorres al niño ó al 
anciano, mi Dios eres tú, bella lectora, 
cuando con tu seno blanco y rosado 
amamantas á tu hijo; mi Dios el an 
ciano orlado de niveos cabellos cuando 
aconseja al joven templanza para las 
pasiones; mi Dios es el hombre que 
trabaja, ni es artista que crea y el 
maestro que enseña y el periodista que 
propaga é ilustra y el médico que cui-
da de la salud del cuerpo 

Pero mi Dios no es personal, ni está 
representado por una clase de la socie-
dad pobre, acomodada ú capitalista. 
No; mi Dios es el todo lo bueno, el to-
do lo grande, el todo lo* hermoso de 
cuanto veo... Y habiendo Dios, por 
que hay cosas y hombres que son bue-
nos, debe de haber Demonio por la ra-
zón de que hay cosas y hombres ma-
los Y mi pobre filosofía, crea el 
Demonio en la figura universal de los 
egoístas, de los que niegan su dinero al 
pobre, de los que niegan derechos á 
los que de todo necesitan... Demonio 
es el patrono que explota con avari-
ciosa ambición el trabajo de los obre 
ros .. Demonio, el padre del niño va 
gabundo... Demonio, el que deshonra 
á una joven y la arroja á la prostitu 
ción... Demonio... 

¡Hay tantos Demonio! ¡Y vive Dios 
que por regla general son los que me-
jor comen y más elegantemente vis-
ten... 

Lo dice la Biblia y lo digo yo: Pri 
mero pasará un camello por el ojo de 
una aguja que un rico entrará en el 
reino de los cielos. 

SONETO 
Mi cultura me impone la misión de vagar; 

de la mano me llevan el placer y el dolor; 
y meempujan los vientos del odio y del amor, 
por veredas ocultas para el hombre vulgar. 

Huyendo de la vida tediosa del hogar; 
librándome del yugo pesado del honor; 
esgrímíeudo las armas del cauto adulador, 
recuerdo mi linaje castizo de juglar. 

Del ajeno derecho desacato el vedado, 
y conquisto á las damas con falaces razones, 

| y vendo á, mis amigos, olvidando el pasado. 
Yo profiero blasfemias y recito oraciones, 

fomentando del pueblo las opuestas pasiones 
porque soy,hombrey gusto la fruta del pecado. 

Francisco BLANCO SANCHEZ. 

IVotas en cartera 
Anteayer domingo obsequió con un 

suculento almuerzo en su domicilio, 
don Manuel García Villaescusa á va-
rios íntimos, entre ellos don Juan Ma-
teos González de Peredo. 

El menú fué confeccionado por el 
anfitrión, peritísimo en el arte culi-
nario. 

Anteayer estuvieron visitando al 
Sr. Alcalde en su despacho los repre-
sentantes de la Casa bancaria inglesa 
que pretenden las negociación del em-
préstito proyectado por la Corpora-
ción Munioipal. 

Con el objeto de ampliar las oficinas 
de este periódico, nos hemos traslada-
do al hermoso local situado en la casa 
núm. 4 de la calle Cardenal Zapata. 

Las obras de instalación y exorno 
terminarán en breve, de lo que dare-
mos cuenta á nuestros lectores. 

Hemos recibido la visita de nuestro 
ilustrado colega «Economista Portu-
gués», á quien agradecemos su recuer-
do gustoso, devolvemos el cambio. 

También hemos sido visitado por el 
ingenioso periódico «La Cotorra», de 
Granada, con quien entablamos gus-
tosísima relación de cambio y amis-
tad. 

LA MEZQUITA 

Exquisitos vinos de todas clases 
Se sirven platitds en abundancia 

Plaza Catedral y Arco de la Rosa 

Luis González Campos. 

Pedid en todas partes 
M A N Z A N I L L A « L A G I T A N A » 

de ia Vda. de Hidalgo 

C A F E E U R O P A 
Plaza Topete. 

Restaurant de LA ESTRELLA 
Provisto de inmejorable Cocina. 

P L A Z A D E C A S T E L A R 

Tip. LA UNION —F. Fontecha, 4. Cádin. 



L O S R A Y O S X 

HOTEL VICTORIA 
CALLE ISAAC PERAL, Il Y 12 

50 habitaciones.—Quarto de baños. 
Alumbrado eléctrico en todo el edificio. 

propietario: jGndrés gallester 

l iú ta .—Fren te á este Hotel tiene Parada oficial ej Tranvía 
eléctrico, donde puede conducir á los señores bañistas al nuevo 
Balneario establecido en )a playa de la Victoria. 

= D E MI DE CHULOS 
(STOMALIX) 

Curación segura del 98 por loo de los enfermos del 

ESTÓMAGO é INTESTINOS, 
aunque lleven 30 años de sufrimientos. Ayuda á las digestiones, 
abre el apetito, tonifica y es recetado por los Médicos de Europa y 
América para curar Ja dispepsia, dolor de estómago, acedías, vómi-
tos, estreñimiento, diarreas en niños y adultos, dilatación del estó-
mago, neurastenia gástrica, úlcera del estómago, anemia y clorosis 
con dispepsia, etc., etc. 

SERRANO, 30, FARMACIA. MADRID 
Y PRINCIPALES DEL MUNDO 

De venta en todas partes. 

COGNAC 
TERRY 

Puerto de Santa María. 

Gran Balneario 

VICTORIA 
Cádiz.—Temporada de 1911. 

La más bella y saludable playa de Andalucía 

Baños de agua dulce y de mar templados y fríos. - Salón de lectu-
ra y teléfono —Restaurant de primer orden —Audiciones por Ban-
das Militares.- Yariettés—Conciertos.—Fuegos artificiales.-Grrandes 

fiestas y atracciones de playa. 
Servicio de Tranvías hasta la puerta del Establecimiento. 

2>octor J)on Cayetano del Zoro 

Consultas médico-Quirúrgicas. Todos los dias de 12 
á 2 de la tarde. -Gratis para los pobres los Martes, 

Jueves y Sábados. 
San Miguel, número 16. — Cádiz. 

M e s Almacenes ile Víveres 
COLONIALES T ULTRAMARINOS 

DE 

Emilio pcrtas y Compañía 
CALLE COBOS, NUM. 6.-CADIZ 

(Cas* fundada el año 1864) 

Comestibles de todas clases.—Espe-
cialidad en Azúcar, Café, Bacalao, 
Chacina, tWanteca, Quesos y Conser-
vas. 
YENTAS al por MAYOR y MENOR 

Se facilitan notas de precios. 

Despacho 
de Vinos 

D E 

T O D A S C L A S E S 
Y M A R C A S 

V A L V E R D E Y M U R G U I A 

ANTIGUA 
Los Negretes 
Grandes despachos de carnes del 

país, de Vaca, Ternera, Cerdo y 
Chacina. 

Isabel II, núm. 2; Segismundo 
Moret y Santa Inés, Arco del Pó-
pulo, Alonso el Sabio y Arrecife, 
40, (Extramuros). 

Buen peso.-Clase superior 
Del país. Del país. 

Pr imero Casa en España 
qua tíeae montados f practica. leu nuevo. 

piocedimtentoa décfcíicos Jíorte-.Ímeiicano* 
PZE7ECCIÓH ->K-1ÁFI¿22 ECONOMÍA 

Fctopibado i* line», ei cantenatio eiiaditdo 
» • toioisrcai 
t de medita tini.« (üjccU.) lecuadiado 
» » » mialiämii 

Cobieado, Scendo ó fiiqualado 
S IT»—»® IT- »6 T-ÏÉ-: B- 'S T"—1 

Los trabsjos eapccUlra sufjlráq tu) lectrgo del 10 >1 5» 
po> 100 sobie la Vu tarici l'ailia. Iioi que se no» entregareq 
•li) ajuste piçrlo, ae facturai«] poi la fsriia general. 

lia amplitud de lo. talleics de eatii gociedad f la per-
fecta osgniliaclÓ!) de sui trabajos, permiten »ml» lo* ev 
cargoa coq la rapid« piscina á la lniomadoq del dia. 

Lo* tribajos pai* provincias ae remlHràq poi eonm 
certificadora loa rinco días de ¡t&berse recibido el oilgtoat 

EaVs ¡Sociedad ae veri tioniada al se desea riattai t u 
talleres. 

ßa remiteli á quiaq lo pio» miartm f notts da predi» 

Mi LIBRO 
Instructivo 
sobre i a 

Sordera 
ABSOLUTAMENTE GRATUITO. 

Estos renglones se dirige á todas las persona? que pa-
decen de LA S O R D E R A C O M P L E T A ó P A R C I A L ó que 
-ufrén de zumbidos en los ai,ios. Especialista en esta materia 
después de años largos de -estudio, yo he escrito un libro dei que 
enviaré un ejemplar G R A T U I T O y F R A N C O á cua quiera 
que me lo pida E-te libro encierra un mensaje de alegría para 
todos aquellos á quien s el oido deja que desear: hs enseña 
como, bajo los medios de la Ciencia de hoy, pueden deñíro de 
dos o tres semanas curarse en casa sin incurrir gastas en iicti©. 
rarios de médico. 

Pídase el libro inmediatamente. 
Una Carta-Postal de 10 céntimos es suficiente. (Siendo carta, precisa porte de 25 céntimo*) 

Prof. 8 KZiTH H4RVEY, 117, Hoiüohi (flrr. 13 ), Loniires, [C., Inglaterra. 


